
LA V I C E V E R S A

Los jugadores. —  {Qué hermoso espectáculo es un clásico!

EL ASOMBRO DEL EMPRESARIO
Por PLACIDO BARLOVENTO

£ S A  misma m añana el d irec to r del ‘‘m usic-hall p robaba
artistas, pues deseaba renovar su elenco. Después de 

haber visto actuar a diversos núm eros que  le enviara la 
agencia teatral, autorizó  a un  m atrim onio  de acróbatas 
para que hicieran una  p rueba. Pero le llam ó la atención 
el hecho de que, m ientras el hom bre parecía un  acróbata 
de verdad, delgado, ágil y esbelto, su m u je r era gorda, 
g randota  y pesada de m ovim ientos. El em presario  se ex­
trañó  un  tanto , pero aguardó  la exhibición. El acróbata 
tom ó a su m ujer por la c in tu ra , la a rro jó  al a ire  y la 
barajó  con una  m ano, sosteniéndola en alto.

El em presario, asom brado, llam ó al acróbata y le
dijo:

—Dígame, ¿cuánto pesa su m ujer?
—N oventa kilos, señor — replicó  el acróbata.
—Pues si es verdad que  pesa noventa gilos —contestó 

el em presario— y puede ag u an ta rla  así, esto es lo más 
difícil que  debe hacer u s te d . . .

—No, señor —respondió  el a rtis ta—, lo más difícil es 
aguan tarla  en casa.

ESCENA EN 
EL ESTADIO
£ L L A , cachondita, rosada, 

en los rulitos sobre la 
oreja, hab ía  un estremeci­
m iento  de emoción, y en el 
seno palp itaba, jun to  al co­
razón, el escudo de Nacio­
nal, del club de sus amo­
res, cpie en ese momento pe­
leaba por el empate.

El la ten ía  medio acorra­
lada con su palabra dulzo­
na y sincera.

M usitó la paloma: \
—. . .  y . . .  ? ¿De quién es la 

Pochocha?
Y él respondió firme con 

los ojos em pañados de ter­
nura:

—Del papucho.
—Y. . .y . . .  ¿Quién quiere 

a la Pochocha?
—El papucho.
—Y. . .y . . ¿Quién le va a 

dar la com idita?
D aban ganas de pegarles 

un codazo y decirles:
—Ya sé: el papucho. 
D aban ganas de eso y de 

d irigirse después a la india­
da, — a esa que por un out 
ball arm a una guerra — y 
gritarles con rencor:

—A ver ustedes pelandras. 
A ver si hay un  hombre de­
cidido, que le encaje un tiro 
en la cebolla a la Pochocha 
y o tro  tiro  al papucho. A 
v e r . . .  1


